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			CAPÍTULO 1
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			Óscar estaba deseando llegar al parque para encontrarse con sus amigos. Le encantaba subirse a los toboganes con ellos, hacer batallas espaciales y jugar a «elfos y dragones».

			Pero ese lunes, cuando llegó al parque los encontró a todos sentados en un banco. Su mejor amigo, Guillermo, tenía un muñeco amarillo en las manos. Marina tenía otro de color negro, y Sonia, uno rojo.

			Óscar suspiró. Eran monstruos Fóster, el juguete de moda. Todos los niños tenían uno… todos menos él.

			Guille le saludó con una gran sonrisa.

			—¡Hola, Óscar! ¿Te gusta mi nuevo monstruo? Se llama Lúmix.

			—Es genial —dijo Óscar en tono desanimado.

			—«Pesadilla» es mucho mejor —afirmó Marina acariciando su muñeco.

			A Marina le gustaban todas las cosas que daban miedo. A veces, ella misma daba un poco de miedo, con su mirada seria y sus camisetas oscuras.

			—La mía se llama Mimi —dijo Sonia—. ¿A que es monísima? A ver si te compras uno, Óscar. ¡No sé cómo puedes vivir sin un monstruo Fóster!

			—No son para tanto —contestó Óscar de mal humor—. Además, son muy caros.

			Pero en realidad, a Óscar le gustaban mucho los monstruos Fóster, tanto como a sus amigos. 
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			Eran unos juguetes muy especiales, porque hablaban cuando les apretabas la barriga, y cada uno de ellos decía cosas diferentes. Los amarillos eran graciosos y contaban chistes. Los rojos eran mimosos, los azules soltaban frases sobre animales y planetas, y los negros te hacían reír con sus quejas y gruñidos. Pero dentro de cada tipo, no había dos iguales. 
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			Nunca habían existido juguetes así. Se fabricaban usando una tecnología única en el mundo. Al menos eso decía siempre su creador, Lucas Fóster, que gracias a ellos se había convertido en uno de los hombres más ricos del planeta.

			Guille era un buen amigo, así que esa tarde compartió con Óscar a su monstruo Lúmix. Fue divertido oír sus bromas y las respuestas de Mimi y Pesadilla, pero Óscar habría preferido jugar a los juegos de siempre. Aquellos monstruos lo hacían todo ellos solos. Era como si no necesitaran a los niños.

			Ya estaba anocheciendo cuando su madre le llamó para volver a casa. Ella notó enseguida que Óscar no estaba contento.

			—¿Qué ha pasado? ¿Te has peleado con tus amigos?

			—No. Es por los monstruos Fóster. Todos tienen uno.

			Su madre lo miró pensativa.

			—Son unos juguetes muy caros —dijo.

			—Ya lo sé —murmuró Óscar.

			Nunca había pedido un monstruo Fóster a sus padres. Sabía que en su casa no sobraba el dinero, y no quería que se sintiesen mal por no poder comprárselo. Pero de repente su madre dijo algo que no esperaba.

			—Si quieres uno, podemos usar el dinero que te dio la abuela para tu cumpleaños. 

			[image: pag11.tif]

			—Pero no llegará, cuestan mucho…

			—Yo pondré el dinero que falta —dijo su madre con decisión—. Venga, vamos a comprarlo. De camino a casa entraremos en la juguetería.

			Y así fue: dicho y hecho. Media hora más tarde, Óscar tenía en sus manos una flamante caja negra con un monstruo Fóster azul dentro.

			La vendedora de la juguetería le sonrió.

			—Piensa bien el nombre —le aconsejó—. Es importante.

			—Ya lo tengo pensado. Desde hace mucho tiempo —contestó Óscar radiante de felicidad—. Cripi… Mi monstruo se va a llamar Cripi.

			 

		

	
		
			CAPÍTULO 2
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			Al día siguiente por la tarde, Guille fue a jugar a casa de Óscar con su monstruo Lúmix. Óscar le presentó a Cripi.

			—Un monstruo azul —dijo Guille sonriendo—. ¡Justo el que nos faltaba en el grupo!

			Se pusieron a jugar con sus monstruos. Al principio se lo pasaron bastante bien. Lúmix soltaba chistes cada vez que le apretaban la barriga:

			«Un alumno le dijo al profesor: me siento mal… y el profesor le contestó: ¡Pues siéntate bien!».

			«Un hombre le dijo a otro: le vendo una vaca. Y el otro contestó: ¿y para qué quiero yo una vaca vendada?».

			Y así todo el rato. 

			Mientras tanto, Cripi no paraba de decir cosas sorprendentes, como:

			«La lengua de una ballena azul pesa lo mismo que un elefante adulto».

			«No hay ninguna persona en el mundo capaz de lamerse un codo».

			Nunca repetía dos veces lo mismo.
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			Los dos monstruos eran increíbles, y los niños estuvieron jugando con ellos más de una hora. Pero poco a poco se fueron cansando, porque lo que decía Cripi no tenía nada que ver con lo que decía Lúmix: cada monstruo iba a su aire. Resultaba bastante disparatado.

			Al final, Óscar se tumbó en su cama y se puso a mirar a Cripi.

			—Lo que más me gusta de ellos son los ojos —dijo—. Te siguen con la mirada. Parece que están vivos.

			—Sí —contestó Guille—. Pero parecen tristes.

			Los dos amigos se quedaron un rato observando a sus monstruos, pensativos.

			—¿Sabes qué? Yo creo que están hartos de tener que decir algo cada vez que les aprietan la barriga —dijo Óscar de pronto—. Necesitan un poco de diversión.

			—¿Tú crees?

			—Sí. Ya sé lo que vamos a hacer —contestó Óscar con los ojos brillantes—. Vamos a bajarlos al taller de mi padre.
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			El padre de Óscar se dedicaba a la construcción. En su tiempo libre hacía muebles y manualidades. Había convertido el garaje en un taller. Allí tenía madera, pintura y toda clase de herramientas.

			Los chicos bajaron hasta el taller. Antes de abrir la puerta, se quedaron escuchando en silencio. La madre de Óscar estaba hablando por teléfono en el salón. No los había visto.

			Rápidamente, se colaron en el taller con sus monstruos. Óscar cerró la puerta sin hacer ruido.
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			—¿Y no se enfadará tu padre?  —preguntó Guille preocupado—. Como nos pillen…

			—Ahora no está, no te preocupes. Cuando terminemos lo dejaremos todo en su sitio y ya está. Venga, vamos a hacer un parque para monstruos. Dame ese tablón. Lo apoyamos aquí y tenemos un tobogán.

			Cuando el tobogán estuvo listo, prepararon otro más pequeño. Luego, con unas perchas y unas cuerdas hicieron unos columpios. También hicieron un balancín y un laberinto peligroso con pasarelas de tablas.

			Entonces empezó la diversión de verdad. Lúmix y Cripi se balancearon en los columpios, se tiraron por los toboganes y pasaron una y otra vez por el laberinto. Los chicos los lanzaban al aire y les hacían dar volteretas sobre los tablones de madera. 

			—¡Mira, se lo están pasando bien! —dijo Guille—. Ahora sus ojos están alegres.
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			—Sí. Y mira a Cripi —dijo Óscar—. ¡Parece que está sonriendo! Vamos, Cripi, ahora al balancín.
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			—Sí. Tú también, Lúmix. Espera, que te lanzo…

			Guille dejó caer a Lúmix sobre un extremo del balancín. El otro extremo entonces subió disparado… haciendo que Cripi saliese volando por los aires.

			El monstruo de juguete pasó sobre las cabezas de los niños y cayó junto a la puerta del garaje… ¡dentro de un gran bote de pintura amarilla!
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			A Óscar se le encogió el corazón.

			—Ay madre —murmuró—. Seguro que se ha estropeado.

			—Vamos a sacarlo, deprisa —dijo Guille—. ¡Mira, se ha puesto verde!

			—Vamos a lavarlo —dijo Óscar sacando a Cripi del bote de pintura.

			Corriendo, lo llevaron a un fregadero que había en el mismo garaje. El monstruo fue dejando un rastro de goterones amarillos por el suelo.
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			Óscar abrió el grifo y puso a Cripi bajo el agua. Pero la pintura había penetrado en sus pelos azules y no había forma de que saliera.

			—Se va a quedar verde para siempre —dijo Guille detrás de él—. Va a ser el único monstruo Fóster de color verde… eh, ¿qué pasa?

			Óscar había dejado caer a Cripi en el fregadero y lo miraba con ojos asustados.

			—No sé —contestó—. Se ha movido… te juro que se ha movido.

			Guille se echó a reír.

			—No digas bobadas. Es un juguete… ¿Me estás gastando una broma?

			Pero Óscar se había puesto muy pálido.

			—No —dijo, señalando a Cripi con un dedo tembloroso—. Mira…

			En el fondo del fregadero, Cripi se estaba poniendo de pie. Cuando lo consiguió, miró a los chicos desde abajo. Y lentamente, su boca empezó a moverse.

			—Gracias —dijo—. Gracias, chicos… Me habéis devuelto la vida.

		

	
		
			CAPÍTULO 3
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			—No puede ser. ¡Es alucinante! —dijo Guille frotándose los ojos.

			—No. Es un truco. Un truco de ese maldito señor Fóster —opinó Óscar—. Para asustar a los niños.

			Cripi, mientras tanto, se había subido al grifo y se había sentado sobre él con las piernas cruzadas.

			—Fóster. No me habléis de Fóster —suspiró—. Él sí que es un monstruo, no nosotros. Pero ¿qué pasa, por qué me miráis así?

			Los niños no dejaban de contemplarlo con los ojos redondos de asombro.

			—¿De verdad estás vivo? —preguntó Óscar.

			—Claro que sí, ¿no lo ves? La pintura amarilla me ha devuelto la vida. Mi color natural es el verde, pero Fóster, ese hombre horrible, me lo cambió.
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			—¿Te pintó de azul? —quiso saber Óscar.

			—No, eso no habría funcionado, porque debajo del azul mis pelos habrían seguido siendo verdes. Vosotros sabéis que el verde se forma al mezclar azul y amarillo, ¿verdad? 

			—Yo sí —dijo Óscar.

			—Yo no lo sabía —reconoció Guille—. Pero ahora ya lo sé.

			—Bueno; en mis pelos hay sustancias de esos dos colores, que al mezclarse dan el color verde. Pero Fóster me pinchó con una jeringuilla y me extrajo todo el color amarillo. ¿Podéis creerlo? Y no solo a mí, a todos mis compañeros. Es lo que hace en su fábrica. Captura monstruos salvajes en la Isla de los Monstruos, les saca uno de sus colores
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